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El mOllito del monte es un marsupial endémico de nuestro paÍG,único
l"f!presentante vivionw de la familia Microbiotherinae (Rcig 1955). En
Chile continental Dromiciops austral'is austraJ:is se encuentra entre Con-
cepción y Puerto Montt, siendo reemplazado por D. aru8tra);isgliroides en
la Isla d'3 Chiloé (O""g'ood, 1943).

Antecedentes sobre la biología de esta e~¡pecieestán dispersos en tra-
bajos de Philippi (1893), Krieg (1924), Cabrera y Yepes (1940), Housse
(1953), Mann (1955), Groor (1966) y Miller y Rottmann (1976). Proba-
.blE'mente el resumen más completo del estado del conocimiento sobre D.
a'ustrat.is está en la obra póstuma de Mann (1978).

El objetivo de este trabajo es entregar mayores informaciones robre
el hábitat, nidos, desarrollo de las crías y comportamiento en cautividad
dI'! D. austraUs austrcrlis.

Las 'Observaciones de terreno las realizamos en 100Parques Naciona-
103 Conguillío (38042' S, 710 39' W) y Cerro Ñie101(38039' S, 72049' W)
entre los años 1975-1979 y las complementamos con informaciones colee..
bdas durante el mismo período en el Parque Nacional Nahuelbuta (37051'
S, 730 05' W) por su administrador, Sr. Leone1 Pincheira. Las obscrvQCio-
nes en cautividad provienen de 9 individuos capturados en loo lugares
eitados, y uno proveniente del Parque Nacional To1huaca (390 10' S, 71'
H3' W).

Los hallazgos de nidQSy capturas se resumen en la tabla l.

HABITAT Y NIDOS

.E1 ambiente preferido por el monito del monte son 106 bosques de
eoigüe (N otkofagtt8 dombeyi), con sotnbosque de colihue (ChusQ1.U!O.co-
lcu), los de coigiie-araucaria (Aroltcaria ara.ucana) u 'Otras asociaciones
en que intervienen las div~r5as especies del género Nothofagus. Esto es
particularmente válido para las Z\Jnas cordil1eranaa, pues en el valle cen-
tral el monito del monte se encuentra también en los bosques formados
por árboles de hoja perenrre, como las asociaciones de boldo (Peumus bo¿'
aus) , olivillo (Acxwxicon pU1/.ctatum), l'ingue (Persca lingue), 'roble (No-
thofagus obliqua), arreyán (MyrceugeneUa apiculata) y tiaca (CaJdcluvia.
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TABLA 1.- Resumen de captures y observaciones en D. (J;Ust.ralis.

9.77 1 Nido con macho en En copihue, sobre olivi-
torpor. villo 2m

11.77 7 La mayoría frescos. En tr{)n~os muertos
2.2.78 1 Nido con hembra En copihue 1,5 ID

Y 4 crías.
3.2.78 1 Kido con he:nbra En :rona de coUhue3 1,2 m

y 4 crías.

Fecha Nidos encontrados Observaciones Ubicación Altura

21.10.75 1 hembra capturada Booque coigüe-laureles y
sotobosque de colihues.

12.76 macho y hembra adul-
tos capturados.

2 2 nidos frescCG Sobre ramas de uUvilIo en
nido de zorzal. 3m

Localidad

P. N. Tolhuaca

P. N. Nahuelbuta

P. N. Co Ñielol

P. N. ConguilIío

P. N. Co &ielol

P. N. Conguilliu
P. N. Co Ñielol

P. N. VilIarrica

3.77 9 (enlO.OO0m2) 6 nidos frescos 1 en tronco de
ria
1 en mirtácea
7 en colihués

arauca- . 1,2 m
(promedio)
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paniculaÚJJ), que presentan un 6Otobosque de colihuei:l, quila::¡ (CJI/IUiquea
q'lt'iút) y enredaderas e.:>moel copihuc (Lc(,]Jag(ww.' '/'otlca).

El nido se asemeja mucho al de un ave y puede tener forma esférica
u Qvoide. Estú ubicndo generalmente entre 1y ~ m l:iobreel nivel del Huelo.
Su construcción es muy elaborada; en la mayoría de los casos está hecho
de hojas de quila o colihue entretejidas, con las hojas más pequeñas hacia.
el interior, laG que probablemente el monito selecciona para recubrir esa
parte del nid\)o También puede ei:llar hecho únicamente en base a hojus
secas de copihue bien entretejidas, y situado entre las lianas de la misma
planta, resultando altamente mimético. Excepcionalmente suele estar cons-
truido totalmente con moogol; y lí<lucne>.

En los nidos encontr.ados en Novh.!mbl'C<1e1977 en el Parque Nacio-
nal Conguillío, cuyas características de ubicación se dan en la tabla 1,
encootromos restos de chinches (Pentatomidae), y fecas que contenían
c(lHi c}ic1m;iVllrncnte part,~:; (luitino¡,;al' de csto:-; rnil'mOR in.~cct()¡,;.También
hallamos restos de frutos de chaura (Pcl'1wttya sp.). Loo nidos de Marzo
del mismo añQ, de la misma localidad, tenían algunas pulg"JS (prcsunta-
r.~(.nteChitliopsyll(/. a.lIo}J}¿if.(() rnny srrande y de patas cortas, por lo que
no 'Saltan. car.acterÍstioo que la..• hacen inconfundiblC'S.

En el Parque Nacional Cerro Ñielollos nidos prcsentaban restoo muy
frescos -de frutos de copihue y fragmentos de huevos de zorzal (Turdus
;alkLandii), tal como .si hubieran sido consumidoo por el monito dol monte
antes de instalarse allí. Los nidos rotaban construidos con el material fino
del nido de zorzal, al que habían agregado hoja.'i de quila .

.DESARROLLO DE LAS CRIAS

El 2 de Febrero de 1978 encontramos un nido de monito del monto
en el Parque Nacianal Cerro Ñielol. Estaba en una enredadera de copihue
a 1,5 m sobre el suelo. En su interior había una hembra y 4 crías de apro-
xlrnadamen~ 2 meses de edad. La hembra estaba activa en el momento
de la captura y no demostró signo alguno de a.gresividad o inquietud;
tampoco intentó oocaparse del nido. Las 4 crÍa.'i esmban mamando y que-
Ó8ron adheridas .a 16smamas por largo raro.

Durante el primer y segundo día de cautiverio, las cría.'i fueron capa.-
ces -de meterse en el marsupio de la hembra, a pesar de que su tamaño
en conjunto correspondía 6 aproximadamenre la mitad del de la madre.
Después del 6egundo día no volvieron a intentar meterse en él. Las me-
didas de la madre y de 2 de las crías, en 01 segundo día de cautividad,
aparecen en la tabla 2.

TABLA 2.- Medidas de monitos del moniJa colectados en el Parque
Nacional Cerro Ñielol. 1Als crías tienen aproximadamente

2 mooes de edad.

Hembra adulta
Macho crla
Hembra cría.

Longitud cuerpo (mm)
110
33
34

Longitud cola (mm)
105
36
SS
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Cu,oe destacar que en las crías la cabeza es muygra(lue un propor-
ción 'al resto del cuerpo, y éste se adelgaza progresivamente hacia atl'álJ.
A esta edad (alrededor de 2 meses) los jóvenes presentahan ~lJl pelaje
rubio muy corll), oÚxléwía mIo, c:'Jlc:.:ialmctl¡'~ en la c.alJe~a.. 1M.; oju:; I.,,:-;t •• -
uarl cerradcl), pero ya presentaoan las manchas negras pedoculares típi-
cas del adulto.

Durante la primem semana de cautiverio la hcmora se (~})Ia~aba
POi: h jaula con las críal) adherida:.; a las méllnas. Si11 e'fllum'g'o, a las 2
semanas, esto Y'l no ocurría. El 13 de Feul'{H\), una de las crín,; abi'ilÍ los
ojos y al día siguiente 10 hicieron las lu,-:;tanteH. En csoo dí:l}; tenían el
1'clnje completo y se mostJ'ahan muy activélH. 1.'élmbión por prim('1'll ve~
la~ vimos c'omer fru~ (melón, ~iall(lía y )I1[~L:.mo).Nunca ouservatllv}; que
la hembra fuera a 'bu'Scu;ra :11g'una de las cría •.<; <]ue hu!>iCl'a IJ1il~rladoaba'n-
G'Jlluda en algún rincón, pero ::;íque eran capaces de volver solal'i al nido.
El <: .0(\ mnrzo 1:11'r.l'ím; C(I'l11em:al'Olla nlll<lar ,,1 pelo, eOlllpldanclq el ealll-
b~J u.J¡.~dedor del 22 de Marw. La:; mama;, de la maure i/l<licab~m <¡ue
tod:lvía m ama.JJan, aunque ya COmíé1lltOmo ad'll1:o;;.

El 3 '<le1.'ehrero de 1978, el señvr Leonel Pincheira halló lln nido de
n.onito d(~l mont,ü en el sector ele Pucseo (Pnrqu~Nacional VilIarric:l,
;'J" '27' f), 7í" t1:I' \VL f_;l' ("]"¡"lln1.I';')" :, l.:':: m dl'¡ • ~:(']p. ('11 ll'n~t ;'(,]1:1 \'f)l1
pl'tdominancia de colihues. Est:lba hecho únicamente <l,.)hoi:'" d~ C"oJ.

planta. y c('iltooín una hembra odnJt~l y t1 crías. Al :l~el'ca)'.1'f!nI nido, la
hl'mbrn huyó, dei~mdo solas a Ins cría<s. SCg'lm la¡.; dc.'icripcionc:;dül seiior
Pin('heira, pudimos iní'Jrir qlW las cría., ~e hallnhan en estado de dcsarro-
11\>semeiante a las encontradas en el Parque NacÍ'Jnal Cerro Ñielol. Los
j6venes fueron eXflminndos, resllltando ser 2 hembrns y 2 machos.

COMPORTAMIENTO EN CAUTIVIDAD

En el Paql:.a Nacional Nahuelbuta, el señor Pincheira capturó <lo fin~
• etc ¡la Primaver~L de 197G, un macho y una. hembra adulta;. Scgún sus
observacícnes, cstos dos monit.os del munte se amansaron rápidamente en
cautividad; sólo la hembra mostró al principio 'Signos de agrc. ••ivídnd,

" como abrir .~l hocico y emitir una especie de chillido. Nunca aceptaron
nláta.11'J, pero comieron ba.~t<'lnte mnmmn."\. Se les ofreció varioR ti]1()~ de
insectos y larvas, pero siempre 10.<;rehusaron. Les 'g'ustaba el pan, solo o
c(}n mantequilla. Los frutos silvestres de arrayán, chaura y frutilla (FrY1J-
garin chilocnl'I'Í,c;) que les fueron sumini.strado:l. los acentaran pront1men-
te. El maC'!m vivió 8 meses y murió accidentillmente, La hemora vivió 8
mc:.s~. muri'endo de una enfermedad intestinal.

El éemnlm' r¡lle más h:l v;vidl) 'm ca ..tividv.rl. fue una he'l11brl'.cnr>tn-
r.1da en el Parque Nacional Tolhuo.ca, el 21 de Octnbre de 1975. Se man-
tuvo en buenas condiciones de salud por 2 años y 2 meses. La encontra-
mos 'Jn un nido de hojas de colihue, dentro de un coig'Üe. El b.::t'3quedel
lugar estaba formado por coigiies y ,laureles (Laurelia 8e7tpervirens) con
sotobosque de colihucs. Nunca mo.'itró sig-n.•.Jo.'ide {lg-rcsividad y fue ¡;icm-
pr-e muy dócil; desde un principio se dejaba acariciar la cabeza. A rnenu-
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do la dejamos suelta dentro de la casa durante la noche, de tal manero.
que podía explorar todo el recinto. Regresaba a su nido, dentro dta la
jaula, entre 'laa 7 y 8.30 horas. Durante los primeros días de cautividad
le ofrecimos larvas e insectos vivos, pero nunca los aceptó. Solamente le
vin.c~:1morder a }'.)8 mits grandes, como si se tratara de alg-o peligroso.
Sus alimentoo preferidos eran los plátanos, las uvas chic.as y las cerezas
maduras. En segundo lugar aceptnba peras, miel y mermeladn. Sólo do
VC'¡; en cuando, y en pcqueñ¡Lcantidad, comía carne cruda o cocida, o pes-
c:1.dococido. Aceptaba con p,'usto frutos silvestres como chaura y murtilla
( Vuní moli:n.ae); en cambio siempre recha~aba la zarzamora (RubU8
'1l1'l/t{folius). Cuando fue posible, IQ ofrecimoo aves pequeñas, vivas o muer-
ta1:;.En oc~siones igncm\u.a Sil lli'c~:.en::iapür un di'a a dos, luego las comía
en parte, después vo1vín a desentenderse de ellas por un día o más, para
luego comerlas hasta terminar o dejar definitivamente una parte.

A fineR de SC1,tiC'ml)}'(l (le 1!l77 ¡:nptllrnmOH un macho I,.~nel Parque
Nacional Cerro :Rielol.Se encontraba en estado de torpor en el interior de
l.m nido hecho casi exclusivamente de líquOllCSy musgCtl, además de esca-
Bas hojas de colihue. Estaba ubicado sobre una enredadera de copihues
y ramas de olivillo, a 2 m del suelo.

La alimentación que aceptaba se componía en un 80% de fruta y el
resto de larvab de insecto vivas, coleópteros (Hylamorp}UJ, cylindrica),
dipü:ros y ot¡-08 inverteuradm;. En una 0llol'bnidad se C',)mióuna lom-
1Ir iz (/.•(lmlwimtR tP.1-r(,8t'/'Í.~) viva (¡lle le h:\i)íamos deiado en su jaula.
En otra ocasión le pusimos una lagartija (Liolaem'lls pictus) en su jaula;
8.1día siguiente comprobamos que la hnbía muerto y le había comido las
v~,3<:era~.Una noche deiamos u'na !:lucha (Mus musmllus) viva, junta oon
el monito del monte, pero éste no mootró ningún comportamiento fuera
de lo normal. Esto no concuerda con las observaciones de G. Mann (com.
pers.), que el monito del monte ooza y mata lauchas en cautividad. Nunca
mostró interés por la cn,rne cruda ni cocida, huevo cocido ni miel, pero sí
P01' el plátano, per.as, manzanas, ]1ostrQSde leche, qU030, tomate, arroz y
pupas cocidas. También comía frutos maduros de copihue y de mirtáceas.

A pesar de haberlo tenido cerca de un año en cautividad, a diferen-
cia de los otros monitos, éste 1'3iemprese.mostró muy tímido y poco manso.
T¿¡mpoco tenía tendencia a '.:mgordar y en pocas oportllniw~des lo encon-
tramos en estado de torpor.

En la jaula de la familia de los monitos capturados en el P'3.rqne
Nacional Cerro Ñielol, pusimos en una oca.sión un gorrión (Passer dom~
t';r.us) joven, ya emplumado. Este estuvo todo un día con los monitos, sin
que le prestaran mayor atención; pero en el crepúsculo lo sentimos gritar.
¡\.~.udndos con una linterna pudiln.>s ob~crvar que la hembra procedía a
a matarlo, mordiéndolo tan la robeza. Luego le sacó parte de la piel de
la cabeza y le lamió la sangre; enseguida comió el cerebro. Ya en la ma-
:Pana siguiente y posiblemente con la ayuda de las crías, había comido la
IY.;taddel ave. Un día después, el gorrión hn,bía sido consumido en su tota-
lidad, descart::mdo únicamente lat3plumas. En otra oportunidad le dimos
un !ío-fío (Eúumia albiceps) joven, con pocas plumas. La hembra procc-
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<lió a matarlo en fonna semejante a como lo había hecho con el gor¡.ión.
Lrx:!go lo comió conjuntamente ron las crías. También le dimos huevos
de fío-fío y se Jr.¡comierc.n con voracic1l1d. CUI:,udo los jóvenes estaban míls
(l(.~:nTol'la(¡'JH. 111I:;jrn~ J1n nJ1,oncito olivrll~CO (/1 kodo'n oti'o(lt:I,:lw) auulto
en 'la jaula. En un principio lo rechazó toda la familia, abriendo el hocicO'
y emitiendo un chillido. Después oe un tiempo oEe acostumbmron a él y
E:l r~.1nÍ1cito vivió por un cierto período en el mi ••mo nido, junto con los
TIIonitos <1el mont~.

CONCLUSIONES

Indlldablemente, las observaciones ccn.(\nctnaJeR d~crit,,1.H en e!-ltanota
.!Ion extram:ld:lmente 8uperfieiales. Sin cmbn'rgo. el tipo de conocimionto
dológiC'J sobre '301 monito del monte que se ha publicado en la literatura,

-no sup-cra en profqndin~d 10 ;:;ei'ínbdo en este trabajo. Por esta razón,
r!1l~tra intención ha 'Si'no el contrihl1ir con o!J.servaciones inéditas, en su
mayoría de importancia prftctica pnl'a la ubicación en el t'JITenO y man-

~tención del monit'J del monte en cautividad, esperando facilit;lr el camino
él i'!lvestirradores que deseen rcaHzar '21stuoios más 'Complete...,so!J.reel com-
lJortamicll!:D (lc (" Ic l':\rí ..imo :'nim:t1 de n"l'stra fHuna.
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